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Vlll. 
• • 

· b los ángulos todoa d,el Un ruido extraüo que se levanta a en . ei 
. • ó l conversacion de los tres a.m1goR, q11e • 

vu~or, mterru~p1_ ~o de la. ttipulacion y de los pasngel'OS¡que 
gmeron el mov1m1en . 

( 

en ifour::i:: 
1
::~~:oá a~: c::~:t:~calera de la ~mara., ~• 

do el Jaekso~ saludaba. é. la. escuadrilla, que apareció.en 11111 "P. 
de Veracruz. de pfa. 

-Están á la. vista! gritó W ask, en un arranque 

sia.sm;: la escuadrilla, exclamó el conde del Jara!. ¡Pol¡re Ja. 

xico! Pobre México! repitió convulsivamente la vo\ai-a~:: 
Manzanedo, y su cabeza se inclinó con profundo a. a 1m1 

• 

CAPITULO IV. 

De como una chiara telegrafica puede incendjar una 11aclon entera. 

' . I. 

El general La Llave, esa · figura. magestuosa que se levanta 
• el pedestal suntuoso de las glorias patrias, ese coloso' de la 
19Vo!ucion refo;mista, ese mi to de los caballeros de su época· 
lftinado por el puñal de la trnicion y de la. barbárie, fué el 
eapíritu fuerte con quien chocó la idea intervencionista. en el 
Ca _primero de su realizacion. 

il pueblo de Vera.cruz estaba en torno de su heroe, como los 
ilraeiit ,s pendientes de los labios de Moise~: aquel hombre po
lldo l'<lbre las rocas del suelo natal, viendo acercarse las naves 
lltningeras, era el genio dei patriotismo sentenciando el pen
"-iento del viejo continente, que se trazaba por barcaB guer-
-., liObre la página inmensa del oceano. ' '- ~ 

11 hompre tendió el brazo y señaló al Medwdia. · 
11 pueblo comenzó en grupos á abandonar la ciudad. 
Lo. bogares quedaban abandonado~. 
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-Entre paréntesis, las mucha.chas me gusta.ron mas que el 
viejo. 

-Soy de la. misma opinion. 
-Quiera el cielo que lns volvamos á encontrar. 
-Temo que nos pase lo que con Isabel. 
-Donde vamos á parar si todas se fugan1 

-Tienes ra.zon. 
-Pero este calor es insufrible! 
-Echemos un trago de coña.e para refrescarnos. 

IV. 

El gobernador Llave qneria. dirijir un~ nota. 11\ jefe de la 
escuadrilla. preguntándole el objeto de su arribo á las playaa de 
la república; pero tenia. órden de no entrar en contestacion al

guna con el extr11ngero. 
El 14 de Diciembre se desprendió una. lancha. de uno de los 

buques, que lleva.ha lns insignias de mando, y pocos ·momenlos 
' despues dos oficiales ponían en manos de la. Llave una nota de 

RubalCllba en que prevenía. la. J.esocupacion de la plaza y del 
()11,Btillo en el término de veinticuatro horas, y de no verificar· 

lo emprendería. un ataque formal. 
Agregab'a que ocuparía los puntos en nombre de las poten-

cias aliadas, manteniéndoloB como prenda pretoria. 
La Llave contestó que por órden de su gobierno desocupaba 

los puntos mencionados, y que la autoridad municipal velari& 
basta. el último momento por la conservacion del. órden. 

El dia. 16 de Diciembre á las once y media de la maiiaDI, 

anunció el telégrafo que dos vapores españoles con bandell 
blanca. zarpaban frente á Vera.cruz, y que veinte hombree~ 
tres oficiales efectuaban su desembarque, anunciando que al 111' 

guiente din toma.ria. posesion la armada. española de la ciudli 
beróic.a. y del fuerte de San J ua.n de Ulúa.. 

El guante de la Europa estaba arrojado sobre la arena de la 
República. 

CAPITULO V. 

Donde •igue la historia del segundo apare 'd Cl O. 

I. 

• 

• 

En una preciosa casa. de ca.m . 
' 1 eu el cenador de un J'ardi t po eituada. á orillas de Puebla 

..a..._ na ravesado d ' •-tos y bañado po . por sen as de rosa y de 
r cornentes a.pac 'bl 

ll 11qa tendida plática de 1 es, estaban dos jóvenes 
y amores. 

- o le amaba, decía la mas bella . 
lllado en el mundo él era . - 'd ' c~mo nmguna muger ha 
~on,de mi alma ~p!Ulionad:·1 ;~b~' m1 pe~aa.miento, la sola 
•cuanto aspiraba. mi e ' '.ª encontrado en ese bom
b,_ le llamaba y él siem orazon Yd_m1 cerebro; yo le veia en sue-
dieiid . pre acu ia como una b 

o a esa voz inmortal d . . . som ra. respon-
~P b e m1 carmol 

0 re Eloisal excl ó · lllado. . am una de las jóvenes, tú nunca babias 

-PI ·. . 
L li!U1era al cielo que no le bubi . 
""'lldo la señorita. Mons. era conoc1do! respondió 

.._Veo algo d · . e misterioso en cuanto ha ad pas o: esa desa.pari-
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cion tan repentina, en los momentos de tu enlace, ese billete 
traido á hora tan avanzada, indica que don Fernando 6 dudó 
mucho al escribirle, 6 le faé arrancado contra su voluntad. 

-Yo me pierdo en un abismo, en un caos de dudas, y tál 

'vez de esperanzas. 
-Si ese hombre no hubiera tenido voluntad de contraer un 

enlace, Lá qué esperar hasta la última hora para lanzarte 111 su-

plicio de una violenta situacion? · 

-Si, es verdad. 
-Yo creo que hay algo que no está á nuestro alcance, algo 

que ha obligado al conde á huir. 
-Carolina, yo ignoro si le ha pasado alguna de~gracia, DI

die sabe su paradero, ha causado profunda sensacion su con-

ducta. 
-El dia menos pensado se presentará en esta. casa a dar•· 

tisfaccion de un proceder tan raro, y acaso le restituyas tu ca-
riño. 

-No, Carolina, yo no puedo perdonarle el ridículo espanto-
so en que me ha colocado; he tenido que huir de la capital, 
anochorna.da por deaaire tan injusto. 

-No creo que la sociedad te culpe, las simpetíal todal• 
anutran en tu pos, y anatematizan é. don Femando. 

-Aun esa grita. me espanta por él, mi padre 110 Je perdeld" 
r6. nlltlCa, espera la oportunidad de encontrarle y su venganA 

sri h-Orrible. 
-Hasta hoy todo está en contl'tl del conde, nad& le t.VOfflllt 
-iY quién podrá volver- todo el reposo qne be perdiie• 

U'ftmomento1 
-El tiempo. 
-Hay heridas l!Obre las cuales pasa leve ese aliento que to-

do lo desgasta. · 
Qnedóee la jóven hundida en el misteriOl!O sileneio en 4'8 1111 

envuelve el
0

alma en sus amargaB horas de tristeza. 
Despues, variando conversacíon tan enojosa, dijo á eare!iJII: 

iS3 

-P~rd~a si nada te he preguntado sobre 
peregrm~ioo. las fatigas de- la 

-Nada. not.able abandonam V 
de d 

. ' 08 eracrua con el ti · t 
eJarln entregada á loe t..... sen m1eo o 

IIIIJ en I& travei:la. Cl:--eeros; solo un incidente tnvi-

,Déllgruciado1 

-No, por el contrario, sumamente divertido. E 1 . 
ne encontra

11168 
~ d ..,,_. n e cami-
" os VIR;il\les de la ambulancia oe 

IOII á lrts mil mrcravill:te· ellos se lo I t' 'I noa florea-
• ,._ ' · P ª iearon todo Bin dm 

meter ""za· Et uno se lln.m11 S t' -"ar-
na!, Felipe Cueva.•· 

0 
á. ~n J.Bgo Y el otro es nn origi-

,.,__ . . , p p estJ1vo divertidísimo con ello h 
- constituido nutll'tl'OI! aco - "• 

88 
a- , 

p la litera y los dejamos pla:~~:::~~l cunndo catate que lle-
dem arroyo con un llAlmo ces. ,, .. 

-Los nombres no me son desconocidos: , 
lllligo llamado Mondoñedo co l d teniamoa un b11en 
_._.._ ' neo ega e eit01 e11tudi11ntes 
-"'"" llUs aventuras A: , • , Y noe llllde y desde 11 • propoS1to dé· eee jóTen, era intimo del 

' eque a noche fatal no le hemos elt 
-Vaya con los desaparecidos! vo o á. ver. 

._-Mondeñedo es un muchacho muy simpático . 
y•l'Obre todo amigo ~xcelente· papi lo . ' muy &gl'llda

liagracia cuanto le contaba y Mondo- d qmere mucho, le ha
.. de tertulia en casa. ' ne 

O 
pasaba todas 1118 ho-

-C 'd d · _m a o, Elo1sa, con esa simpatía! 
-1.e Jóven meneó Ja cabe · a· 

lllllraba de las sospechas ~: SIL~ a:gnado lo distante que se en-
- N . . 
-~ te he º°'.1tad?, pl'Ol!iguió Carolin&, el deaenlace d . 
-...., es una historia curiosa y divertida. . e mis 

II. 

~ro 'd ' llldo de n pisa ae de caballos en los umbrales de 1 
armas y . . a casa, y 

lleioa de 1 ' . voces que vrmeron á interrumpir la conver 
as amigas. -

• 
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• -Muchacho, gritaba un jóven de ojos negros y mirada de 

águil&, aqui está el teniente Pablo Martinez; paso á la meflici111i 
yo la. vengo escoltando, no hay que oponer resistencia, porque le 

planto una.~ ventosas zajadas al primero que ch¡ste. 
Un dependiente de la casa del señor Mons salió al encuentro 

de Pablo Martinez, que ero. un cliinaco moreliano, que segun di
cen sus compañeros, tenia 1GB demonios en el cuerpo. 
. -Hola., don Sebe.stian, aquí traigo una veintena. de mucha-
chos C!!Coltando al gefe del cuerpo médico; no tenga usted cui• 
dado, esta dispuesto á amputarle á usted la lengua siempre que 

lo necesite. 
-Pe.se el teniente Martinez, qu~ ya sabe que es en esta caa 

el niño mimado. 
-Muchachos, dijo Martinez, dirigiéndose á la escolta, OBUr 

mos alojados perfectamente; pero el que cometa un deeórden · 

le mando dar doscientos palo~. 
La escolta penetró en el patio de la finca, y Martinez se 11111' 

chó á charlar con don Sebastian, que era persona muy atenla 
y de finos modales. 

-¡, Qué noticias tenemos? 
• -Que los extrangeros han desembarcado: ¡,no ha leido 1111ted 
la proclamo? 

-No. 
-Pues aquí traigo una. 
Pablo sacó del forro de hule del sombrero un papel y lo tll

tregó á don Sebastian. 
El dependiente leyó la proclama del jefe español. 

-¡Mil diablos montados en otros veinte! gritó el soldldot 
vea usted como nos quieren hacer comulgar con ruedas de mo
lino; dicen que no quieren conquista, y comienzan' por ocupar 
las aduanas y los palacios. Mire usted, don Sebastian, primero le 
arrancan J[IS oreje.s l\l teniente Pablo Martinez, que creer • 
palabra de esa maldita g.irga; yo no entiendo de escritos, pi' 
mire, me pelo el ojo y veo todo lo que pasa. 

' 
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lree~~c~!nc:~es que puedan las tropas mexicanas pelear contra 

-Yo sé que nos msgareinoa el cuero lo ménos . t 
pero que el pais no se pierde. _vem e varas, 

!:¡::puesta tan categórica no era posible continuar la con-

-¡, Y quién ea el jefe de la plaza? 

-Es un general español lleno de dicterio, caball 
~nde y señor Santiu o ' ero y cruz 
118 hombre ha declar!o ~n otratasdacédter~s. que yo no entiendo¡ 
"d , es o e s1t10 á. Verac blº 
1 ... 0 a que le entreguen las d . ·. ruz, y o 1-

armas e mu01c1on V am . 
1181'0 me pongo en lb. boca de un • . os, que pn-
que á. las órdenes de esos ., canon cm·gado de metralla, 

manuonet. 
-¡,Y donde está. el general Llave1 
-En Jalapa; ese sí escupe d 

laaoche de Anton 1· d I enh_r~e a de hombre.~. Vea usted 
,. O . izar o e meron la frente y I to ' 
.. nzava, ¡canario! ese don I . ' en a ma 
cuadra. gnac10 vale mas que toda la es-

-¡,T el general Uraga1 
-E.stá en H t ua usco con su pata co·u· . 

bador, aunque segun h 'd d . ~.' pero tambu:m es en-
e 01 o ec1r no tie r,- 1 . 

to no me gusta; vea usted don S b f ne e en e ple1 to, es-
\lle acaba de llegar al ca~ o e as '.ªn, el general Zaragoza, 
!Ir; tan sério tan callad p 't esehsi tiene el corazon en su lu-
- ' 0 Y an ombron· po . 
,-recuerdo tomó en Silao I b d , rque, eso s1, de 
llnario! y que las balas . a an era, _Y adentro muchachos! 
lada ca1an como gramzo· te · . 

mas dejo á este seño éd. ' Juro a u~ted que 
~- a s. r ro ico y me marcho con mi general 
he . y . e . como se bale el cobre, delante de él ó . 

muere; viva mi general! se vence 

-Eres entusiasta por el frontcriio 
-Y tráigase una bot U · 

"'-•uin. h e a, porque nunca miento al señor z 
ec ar un trago. a-

.:,L_ uego que sirvan la comida b . d 
"""' rm arémos por el bravo ~e-



286 

-Bien, me eeperaré. 
-Cómo se llama el gefe de la ambulancia que vi.8ell ell8ilt-

d.iando1 
-El comandante Manuel Mondoiíedo, intrépido y vali811lt 

si los ha.y; esta poseído de UM especie de hidroióbia que al pri
mer extrangero que encuentra lo desbarata. Demoniol ai lllá 

furioso como un leopardo. 
-¡, Cónque pareci.6'! 

7 Quiéa1 
-No, nada, pensaba. en otra col!ft; y ese coD1.11nd1U1te ,aí 

llegur1 
-No debe tudar, lle quedó á. corta distancia da.ndo Gldla 

á sus ayudanteR. 
-Y qué objeto trae1 
-Viene e11tableciendo una linee. de wzaretos, porque -.,a· 

mente se espera uDD, de Dios es Cri~o, y el general deM& .-a 
no falte auxilio á. nuestros soldados. 

-LY ese señor Mondoñedo dirige la ambulancia1 
-No, es ayudante del general Zaragoza y comisionade inle-

rinament~ del cuerpo de mediquinei,, mientras llega. la bon. de 

loa balazos. 
-Que eel'á. pronto. 
-SI, ya se acerca, no hay remedio, don Sebasti:m.-Y, llli 

checa la dilacion del comandante, algo le pasa, nada tiene di 
posma. ¡Gumercindol gritó con toda la fuerza de sus pullllOllll't 

acércame el caballo. 
El a.sis lente partió violentamente y á. poco presentó al~ 

niente un arrogante potro rodad~ que relinchaba. di illlfl' 

ciencia. 
Pablo Martinez le acarició el cuello; el animal lo~-
Saltó el teniente con grande agilidad sobre su corcel y!llel" 

cape se 11uso fuera del edificio y en el camino por doade !MI' 
doñedo debia venir. 

2S7 

IlI. 

A poco andar di,tingu., p 
venia hablando co~ un 'º ablo Martinez al comandante que 
neral. correo extraordinario del cuartel ge-

-¡,Qué deja:~te ñ tu salida much h o • 

-Avanzando la d' . . ' ne o, IVIHIOn Zara campo. goza Y mucho alboroto en el 

-illabia alguna novedad? 
-No señor p · lera! U ' '.!rece que han entrado en raga. contestas con mi ge-

~e sabia algo de los modios? 
. -. arece que se juntan u 

e¡cl'Clto para batirlos. y q e se han desprendido fuerMs del 

-i Quiénes son los jefes? 
-Carbnjal y O'Hor B' an. . 
- ien, me enteraré del pi' 

•oa próximos á la casa dond ierby contestaré en el neto, esta-
Mondoñedo se re ó á p e e O pernoctar. linano um ablo l'rfortinez . 

, entraron en su aloia . t ' Y segmdos del cxtra-
'Lue , m1en o 

L • go que el teniente s11lió en b . 
1118han corrió al apoºento d I usca del comandante don Se-
lci ª e señor M ' • ' ~ ~ada~ ~or Pablo Martinez. " ons y le p.·irticipó las no-

panc1on de Mondoñedo d' 
~ero de~ conde, as! es que e:>°er1~ dar]: algu_na luz sobre el 

del estudiante. P O con unpac1encia ¡11 llega- • 

lfondoñed • 0 no cre111 en con trars 
!ae tuviese una posesio 1 , e con su amigo, é ignoraba 
b n en os alreded , d 

espues de su salida de Mé . o1 es e Puebla. 
~ Dadi . •x1co no habia v lt . 11 d e, pero la casualidad lo a . ba ue o a preguntar 

11 e ~uienes deseaba apartar rro~a .· delante de las perso-
senor Mons salió 1 , se paia siempre. . . 

a encuentro de BUS h··• J. u.:spe...,s . 

• 

I 



• 

fi · é d e el sorprendido, -Ilofa, seüor Mondoñedo! dijo ng1 n os 

que agradabl_e encu~ntro! mi respondió el estudiante, el-

-Mas sahsfactono es para ' · 1 arrastraba una 
trech1mdo con fuerza á aquel hombre á quien o 

secreta y p_rofunda si~p:it~:lavera Pablo Marlinez? 
-Tamb1en por aqu · · á la. fiesta me quedo 
-Ya sabe el señor Mons, que yo por ir • . 

sin bautismo. . . . 1 t di,mte voy á despachar el cor• 
-Señor temente, dJJO ~ es u _ M, 

8
. nue la escolta esté 

h bl de un negocio al senor on , -,. reoyaar . t 
di;puesta y la tropa se a.loje conv.em_ent~m~n \. to 

--Sí, mi comandante, en cuanto a m'. : i:n i;eb.llStian á to-
. . do esto se mnrchó con su am1g . 

D1c1/eon co~o él llamaba á la apipara c~na ofrecida en la nea mar a9, 
casa del señor Mone. 

IV. 

l M d - edo mostró el pliego á su protector y amigo. Manue on °11 

El seüor Mons leyó: ta • escoltará los comi· 
"La. tropa que lleva usted est~r-~ pronM_a.. Baio RU mal 

que se dmJen á ex1co. " 
sionados extrange~~ d ºd á sted de que no sean molet 

h oneab1hda cm or u _,. 
estrec a resp _ á ted hasta. Puebla, dollll" 
hdos or na.die; los acompanar us al ca-

. p or el telégrafo para que salgan algunas fuerzas se avisa p . ,, 
mino y evitar cualquier accidente . 

-Entre usted, y hablemos. ee Po" 
El .estudiante y el señor Mons entraron en la sala y 

sie'ron á hablar reservadamente. . decia el infeliz padre de 
-He sufrido mucho, armgo m10, 

Eloisa, pensé volverme loco aquell~ noch:. fi licito á u,1111 
-Lo creo, cabRllero; pero al mismo tiempo e 

por esa. pérdidP • 

239 

-¡,Qué hubiera. sido de mi pobre hija. una. vez á merced de 
ese calavera? 

-Si lo hubiera usted visto arrodillado y confuso á los piés 
de esa mujer, cuyo nombre me es imposible revela , entonces 
le inspiraria á usted compasion y desprecio. 

-Es un miserable! 

-Un desdichado aventurero de esos que son tan comunes 
eu la alta. eociedad, que viven entre los grandes hasta. que al
gun incidente provoca su descubrimiento. El bastardo del con- , 
de del Jara! estaba lleno de compromisos y tal vez mañnmL des
pues de arruinarse, hubitim abandonado á. Eloisa. 
-Es cierto, Dios ha salvado á mi hija 

-Yo, señor Mona, he sido el miser&ble juguete de ese aven-
lurero, yo que en mi dignidad de hombre y de caballero no de
bia aceptar la proteccion de una muger bajo ningun pretesto; 
. ... eMtoy castigado; pero á mi vez me erijo en el brazo de la 
Providencia, porque esa trama infernal cuyoM hilos tengo des
cubiertos, se dirije en contra de México y tiende á. arrebatarle 
111 independencia. 

-Esto es horrible! 

-Yo no puedo revelar nada, prosiguió con ardor el estudian-
te; pero puedo luchar, combatir, derramar mi sangre si es pre
oiao¡ porque usted, caballero, ignora que los agentes de Europa 
•lán entre nosotros, y ávidos de nuestro oro y de nuestra tier-
11, se disputan su señorio y luchan en las tinieblas, y se intro
ducen en todas partes y villanamente nos venden y nos trai-
cionan. 

El señor Mona estaba aturdido con las revelaciones de Mon
'i6edo. 
-Las escuadras han llegado, México se di8pone á la lucha, 

Piro la corrupcion se encuentra en sus filas; se derramará el 
!to Y tal ·vez la sangre para conseguir desorganizar los elemen
tc. de defensa; es necesario sospechar siempre, estar alertá, por-

• 



que ».J. hombre de mas confianza lo puodcn convertir en un 

traidor! 
-Mondoiledo, dijo el señor Mons, está usted 1,obre un11 mi-

na, posee p8teá secretos que pueden comprometer su existencia¡ 

es necesario valor y prec11ucion. 
-Caballero, conozco perfectamente ÍI todos los satélites de 

ese poder oculto; ellos se nlejarán de mi temiendo ser descu
biertos; pero juro á Dios y á la memoria de mis padres, que 
vengare á mi pais y satisfarc. los rc5entimientos que 11hognn mi 

corazon! 
-Serénese usted, amigo mio, vn ueted á emprender un ta-

mino desconocido y erizado de escollos. 
-Lo sé, y estoy reS11elto á todo¡ en mi vengnnza va la de 

Eloisa: esa mujer burlado. en medio de una sociedad envidiosa 
·y maldiciente, objeto del escarnio y de la entira, qued,ni l'tll• 
fecha mañana, cuando yo arranque e\ nntifnz á ~e mise!'ftMe. 

-Yo le he perdonado! . 
• -Pero yo no, caballero; een ri!!I\ de ~tiden, ese papel ridtca-
lo de juglar, eS!\ mujer humillando mi corazon y mi delie1111"'1 
ese suplicio de _ridiculo, yo se los cobraré con imngre, 6 me 1e
vant.nré el cráneo de un pistoletazo! 

-Terrible situaciou! 
-Sí, horrorosa! merced á mi carrera he _obtenido un grdo 

en el ejército; pero yo no butiCO el sacerdocio de 111 medicina,:,11 
busco el combate, la pelea, la muerte!. • • . El general Z~ 
za me ha comprendido, es el depositario de mis secretos y GCll

iia en mi valor; me ht1 alentado: sabe que jueg11 un rnyo, 11° 
sabré desempeñar la mision que me he impuesto! 

A.quellllll dos hombres quede.ron en silencio, midiendo el vie
jo el abismo á cuya ~imo. se encontraba el estndinute, 1 iAJ; 
ven pensando en su venganr.a. 

CAPÍTULO VI. 

De IOmo ea cierh la t • HD enc11 que se halla••· 1 • 
Ir 

o, manUBtntos Rabi d 
ea gato. en un costal no,, e gae, no puedea estar. 

-
. I. ' 

l. ley del 11 de Juli · _ . o, en que se smpendió 1 
-.i.e1onea extrangera~, afectó doloro . e pago de IM 
111 hace tres siglos y med" samente á la Enrepa 
-.S minas. io encuentra su C<t)a en el rondo d; 
'-banco que se 11a,--' M• . .w:~ '~'" <=XICO BU!!pe dj - y eepeculad n a- sus p11g0e y la& 

.., p oree se preaentaro 1 ' 

.., aris y Madrid llo n en as plazas de ~ . 
r.. _,.. , rosos con la futal nof . 
--euo1ernos cerraron eee lib . ICI&. 
~y que no pasa de una pa reJO qbue ~ llama Dereeh6 tie 
~se 1 . . E parruc a sm significado 
""'- a. VIeJa uropa de s~ df ema d 1 . 
- los inocentes d .' 
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expuestos que lltieanea e sus nac10nales al furor as . 
. ' y se dispusieron á interv . e~mo de los 

pero bajo la condicion de Jen1r en los asuntos de Mé-
... ..,,_b no a terar su régf . • 

a en el secreto de la Ji men mtenor: 
Y América. ga, mJnqne ya era conocido en 
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